
Elfego Adán,   el primer antropólogo 
morelense del siglo XX?

 as búsquedas nos llevan a lugares raros y a conocer nuevos perso-
 najes. Por una serie de circunstancias me encontré con el trabajo so-
 bre “las danzas de Coatetelco” escrito en 1910 y publicado en los 
Anales del Museo Nacional de México, obra bastante citada y reconocida, 
pero cuando busqué por el autor solo hallé perdida una lacónica entrada en 
la “Enciclopedia de los municipios y delegaciones de México”: “Elfego Adán 
(1883-1946). Nació en Tetecala (Morelos). Profesor destacado abogado y mú-
sico. Fue alumno de las escuelas internacionales de Antropología y publicó 
un estudio etnológico sobre las danzas de Coatetelco. Ocupó diversos cargos 
relacionados con el derecho”.  No cabe duda que es una nota descuidada, 
pues el nombre de la escuela está mal citado y tampoco reconoce la obra 
que publicó Elfego Adán. Es interesante notar que no hay datos corroborados 
sobre su origen en la entidad, la mayoría de la información que pude hallar se 
refiere a sus estudios y su actividad profesional.
En este artículo, intentaré poner orden a las notas dispersas que encontré 
sobre este personaje y su contexto, quién por los pocos datos disponibles es 
probable que pueda ser considerado uno de los primeros morelenses en rea-
lizar estudios especializados en antropología.
Su paso por la Universidad Nacional de México
Hasta donde se conocen los registros egresó de la Escuela Nacional Prepa-
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ratoria, aunque no hay certeza del año, pero pudo ser muy cerca de 1910, 
ya que el 18 de Septiembre de 1910 se funda la Escuela Nacional de Altos 
Estudios, el objetivo primordial de esta institución universitaria era la de pre-
parar profesionales y realizar investigación científica, para lo cual contaron 
con presupuesto para contratar profesores extranjeros, entre ellos James Mark 
Baldwin y Franz Boas. 
James M. Baldwin es un filósofo y estudioso de la psicología, que se había 
especializado y doctorado en Alemania, fundando laboratorios de Psicología 
en Estados Unidos y Canadá. Baldwin tenía un punto de vista evolucionista 
y llega a México con su libro recién publicado “Darwin and the Humanities” 
(1909), donde confirma las ideas  expuestas por él en 1902, sobre el papel 
predominante de los factores psíquicos y sociales en la producción de las 
modificaciones orgánicas de los seres. Impartió en la ENAE el curso de Psi-
cosociología. 
Mientras que el Boas es un físico y geográfo de origen alemán, que se especia-
lizo en culturas y lenguas prehispánicas, en tal razón fue invitado a impartir los 
cursos de la sección de antropología, que fueron los de antropología general, 
lingüística y biometría. 
Sabemos que Adán asistió al curso de Baldwin, al que originalmente se había 
anotado cerca de 100 estudiantes, tanto hombre como mujeres con antece-
dentes diversos como arquitectos, ingenieros, médicos, egresados de la ENP, 
funcionarios de gobierno, militares, maestras de kindergarten; estudiantes lo-
cales y del interior del país, así como norteamericanos y alemanes. Sin embar-
go, sólo 10 estudiantes lograron aprobar el curso, entre ellos Elfego Adán, con 
excelentes notas. Como punto adicional, en 1913 aparece el registro de que 
se titula en la Escuela Libre de Derecho con un trabajo sobre la clasificación 
de los delitos.
Su paso por el Museo Nacional y la Escuela Internacional de Arqueología y 
Etnología Americanas
Todo parece indicar Elfego Adán tomó los cursos que se ofrecían en el Museo 
Nacional de México desde 1906 y hasta 1910, cuyo principal promotor era el 
médico Nicolás León, que impartía los cursos de arqueología, con Jesús Ga-
lindo y Villa y Ramón Mena, y el de etnología, aunque después se hizo cargo 
Andrés Molina Henríquez, además de ofrecer el de historia con Genaro Gar-
cía. Esta suposición tiene su base en que sus principales escritos se elaboraron 
entre 1906 y 1910, aunque algunos fueron publicados hasta 1922. Es decir, 
que estudio los cursos del Museo Nacional. 
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Por lo cual también es muy probable también que haya sido compañero de 
actividades con Manuel Gamio, Isabel Ramírez Castañeda y Ramón Mena, to-
dos ellos posteriores arqueólogos y antropólogos muy reconocidos. Sabemos 
que todos ellos, se incorporan a la Escuela Internacional de Arqueología y 
Etnología Americanas (EIAEA), que se funda a instancias de Franz Boas y que 
dirige Edward Seler. Esta escuela tuvo su sede en el propio Museo Nacional, 
que es el actual Museo Nacional de las Culturas, en el centro de la Ciudad de 
México. Sin embargo, no existe un registro confirmado de que Elfego Adán 
haya sido aceptado en la EIAEA. 
Elfego Adán elabora en 1906 su trabajo sobre la “organización social actual 
de los zapotecos”, el cual tiene toda la factura de un trabajo inicial. Sin embar-
go, se publica en los Anales del Museo hasta 1922. Posteriormente en 1910, 
publica en el Boletín del Museo un relato de una expedición grupal a Chalma 
(reproducido en este mismo número), que parte de Cuernavaca. Se sabe que 
el Museo, y luego la EIAEA, organizaba frecuentemente este tipo de expedi-
ciones para colectar información y en este caso proveer de formación a sus 
estudiantes. Luego publica su obra más amplia y más citada: “Las danzas de 
Coatetelco”, trabajo superinteresante y bien detallado, donde reúne textos de 
la tradición oral, reproduciendo diálogos en náhuatl y español, contrastando 
los datos y sobre todo, traduciendo la música a partituras integradas al texto.
Finalmente tiene otros dos textos, uno llamado “Los cuicatecos actuales”, 
donde hace una etnografía detallada de este grupo, que no tiene fecha de ela-
boración, aunque también fue publicado en 1922, en el mismo volumen don-
de se encuentra su texto sobre los zapotecos, ya mencionado. El otro trabajo 
vio la luz en 1927, aunque fue escrito en 1911. Este se titula “Notas acerca 
de unas piedras talladas de aspecto prehistórico”, es un pequeño catálogo de 
materiales líticos recuperados en Oaxaca. Por su factura es muy probable que 
haya sido un encargo del Museo, en particular del profesor Georges Enge-
rrand, encargado del área de Prehistoria. 
Se esfuma la huella
Posterior a estas actividades no se cuenta con datos fiables, hasta ahora se ha 
podido discernir qué estudio en varias instituciones claves de la época, como 
son: la preparatoria y la Escuela Nacional de Altos Estudios, ambas de la Uni-
versidad Nacional; atendió los cursos del Museo, pero no sabemos si los de la 
EIAEA, y que desarrolló actividades de campo en Morelos y Oaxaca, donde 
elaboró sus principales escritos.
Si bien en Morelos están presentes diferentes personajes dedicados a temas 
histórico-antropológicos, entre los que se cuenta a: el padre Plancarte, Cecilio 
Robelo y Miguel Salinas, todos ellos eran coleccionistas y dedicados por su 
pasión a esos temas, pero ninguno ejercía profesionalmente. Es por eso, que 
se establece la hipótesis de que Elfego Adán sea uno de los primeros perso-
najes en estudiar e intentar dedicarse en forma profesional a la antropología. 
Se sabe además que se titula de abogado en 1913, en lo que tal vez un plan 
de salida cuando no pudo incorporarse a la actividad profesional en el Museo. 
De aquí, se nos pierde la pista del personaje y solo podemos suponer que 
pasó, debido a los elementos que aportan las historias de Gamio e Isabel Ra-
mírez. Del primero sabemos que fue el primer arqueólogo titulado, y tuvo una 
larga trayectoria profesional y de funcionario, sorteo la cambiante situación 
política durante el periodo revolucionario y el posterior. Mientras que Isabel 
Ramírez, pasó por diversos problemas laborales en el Museo y la Escuela de 
Altos Estudios debido a su condición de mujer, sin embargo nunca más dejó 
la arqueología y la antropología. Cuando la revolución llegó a la capital mexi-
cana en 1914, Alfred M. Tozzer, entonces director de la EIAEA, sale huyendo 
del país e Isabel Ramírez es la encargada de poner a salvo las colecciones de 
la Escuela y llevarlas al Museo Nacional, donde laboró hasta su muerte. Ese 

Isabel Ramírez Castañeda y Ramón Mena (primera y tercero de izquierda a derecha), con 
otros alumnos del entonces Museo Nacional, analizando un monolito en Morelos en 1908. 
Foto INAH. Eduardo Matos Moctezuma, Arqueología del México Antiguo (comunidad7.
com). ¿Estaba Elfego Adán entre ellos?

fue el fin de la EIAEA. 
Desde 1913 hasta 1922 se deja de editar la revista del Museo, la actividad ar-
queológica y científica no se detiene, solo se ralentiza, ya que la investigación 
y la educación no son una prioridad de la lucha política. 
Un dato más perdido del personaje nos dice que Elfego Adán, había logrado 
ascender a profesor de la materia de historia en el Museo y que en 1915 fun-
dó un Comité de Salud Pública, mismo que uso para hacer ataques contra el 
Museo y luego huir a  Zacatecas. Pero este dato tampoco está corroborado y 
a ciencia cierta, no se sabe que paso con él, esa es una pregunta más para la 
historia de la ciencia local. 
Para leer más:
Matos Moctezuma E. 2010. Arqueología del México antiguo. Jaca Book/Insti-
tuto Nacional de Antropología e Historia. México. 
Reidl Martínez, L.M. y Echeveste García, M.L.(eds.), 2004. La Facultad de 
Psicologia de la UNAM. 30 años a la vanguardia. UNAM, México.
Rutsch, Mechthild. 2003. Isabel Ramírez Castañeda (1881-1943): una anti-
historia de los inicios de la antropología mexicana. Cuicuilco, 10 (28): 1-18.
Las imágenes fueron obtenidas en la biblioteca de imágenes Google, en parti-
cular de los sitios: comunidad7.com, sitios del Museo Nacional de las Culturas 
y del Museo Nacional de Antropología (INAH, México).
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Excursión a Chalma*

* Publicado originalmente en el Boletín del Museo Nacional de Arqueo-
logía, Historia y Etnología, t. II, núm. 3, septiembre de 1912, pp. 40-44. 
2da. Edición: en Boletín Antropología, 69 (2003): 76-78. Las imágenes 
tomadas de la biblioteca Google.

 alimos de Cuernavaca a caballo, a la seis de la mañana, y después
 de un continuo ascender y descender montes, ya pequeños, ya
 majestuosos, bien poblados de arboleda, entre los que se distin-
guían altísimos ocotes, oyameles y pinos, llegamos ya cansados y silen-
ciosos al pueblo de Chalmita para descender la cuesta que conduce hasta 
el famosos santuario del Chalma, que no se ve sino hasta llegar a él, por 
estar situado en el fondo de una barranca. Eran las cinco de la tarde y el 
sol iluminaba todavía con sus rayos el panorama. Por la cuesta algunos 
grupos de indios regresaban ya de su viaje. La loma que se extiende al Sur 
del santuario, presentaba el aspecto de un gran hormiguero humano y se 
distinguían los puestos y tiendas de los mercaderes. La feria estaba en su 
apogeo.
A medida que descendíamos la cuesta, la multitud se hacía más compac-
ta, hasta que nos fue imposible caminar más a caballo. Echamos pie a 
tierra dejando los animales con los mozos en un solar, y nos dirigimos a 
duras penas entre la multitud hacia el Convento. El atrio, los corredores y 
cuanto lugar había, estaban literalmente invadidos por indios amontona-
dos allí, “pêle-mêle”, con sus mujeres, hijos, perros, huacales de itacate, 
fogones, y el olor que de todo este conjunto se desprendía no era, cier-
tamente, de copal.
De antemano se había gestionado por nuestro profesor, que se nos diese 
alojamiento en el Convento, y habiendo encontrado con dificultad al P. 
Germán Sánchez, nos dio la bienvenida y nos señaló nuestros aposentos, 
donde nos quedamos a dormir profundamente al arrullo de la corriente 
del río y de los alabados que con voces destempladas entonaron los in-
dios durante la mayor parte de la noche.

II
Chalma es un pueblito del Estado de México, en el que apenas se podrán 
contar unas cuarenta casas, diseminadas aquí y acullá entre la barranca 
y las lomas. No hay oficina de correos ni telégrafo; por consiguiente, es 
insignificante. Pero lo notable es su santuario, de dos esbeltas torres y 
una cúpula, destacándose casi en el fondo de una barranca abierta de 
Norte a Sur y distante dos leguas del pueblo de Ocuila. El lugar es, en 
realidad, un verdadero paisaje: está rodeado de altos cerros de formación 
geológica sedimentaria, semejantes a los de Tepoztlán, y un río no muy 
caudaloso, a cuyas orillas hay árboles y huertas, pasa lamiendo la espalda 
del santuario. Al Oriente de la barranca y sobre el cerro, hay una hermosa 
cueva natural, donde, según cuenta la historia, se apareció la milagrosa 
imagen que se venera en el santuario. En esta misma cueva era donde 
los indios ocuiltecas tributaban adoración a un ídolo llamado Ostochteotl, 
hasta que los padres agustinos implantaron en esta provincia la religión 
del Nazareno. 
En el presbiterio de Chalma hay dos cuadros, colocados en 1809, alusivos 
a la aparición del Señor y que tienen las siguientes inscripciones: 
“En el año del Sr. De 1539 y día de Pascua del Espíritu Sto. Los Venera-
bles Padres F. Nicolás de Perea y F. Sebastián de Tolentino Predicadores 
Apostólicos del Orden de N. G. P. S. Agustín y destinados para plantar la 
Fee de Jxto ntro Redemtor en la Provincias de Ocuyla y Malinalco; halla-
ron en la cueva mayor de esta barranca de Chalma el Ydolo de abomina-
ción, á quien los ciegos gentiles ofrecían sacrificios inhumanos y crueles, 
venerándolo (según más probables noticias) con el título de Ostochteotl, 
ó Dios de las Cuevas.” 
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“En el mismo año de 1539 y en el consecutivo dia de la Pasqua del Esptu 
Sto los misos Vens PPs F. Nicolás de Perea y F. Sebastian de Tolentino 
resueltos á bolver a la Cueva á predicar á los Ydolatras, destruir el Ydolo 
y colocar en su lugar el leño Sto de la Cruz, para auientar al común ene-
migo y presentar un objeto á quien devian rendir adoraciones; hallaron 
(¡o efectos maravillosos de las misericordias de nuestro Dios!) el Ydolo 
postrado en la tierra y hecho pedazos, la cueva toda sembrada de flores, y 
aromas exquisitos y colocada en el mismo lugar la Portentosa y devotísi-
ma Ymagen de nuestro Dios y Sr crucificado que hoy veneramos............
etc.” 
Fr. Joaquín Sardo, en su Historia de Chalma, cree de muy buena fe que la 
imagen fue realmente aparecida por milagro de Dios, pero debemos tener 
presente lo que decía un crítico muy conocido: “Yo no niego que existan 
los milagros; sólo afirmo que no he visto ninguno.” 
En la actualidad, ninguna persona sensata cree en apariciones milagrosas 
de santos, y respecto al de Chalma, lo más cuerdo es creer que los sacer-
dotes agustinos introdujeron la imagen en la cueva y derribaron el ídolo 
que adoraban los indios, haciendo con esto una obra humanitaria, porque 
así suprimían los sacrificios. 
La imagen que hoy existe no es la original: ésta, según datos que nos 
dieron en el convento, fue destruida por un incendio hace como noventa 
años. Pudimos ver de cerca la actual imagen, que tiene el aspecto de ser 
muy antigua; á pesar de tener menos de un siglo, es una verdadera obra 
de arte, copia exacta de la imagen original. 
Veamos la descripción que de esta imagen hace Fr. Joaquín Sardo: “Quien 
se presentare delante de este devotísimo crucifixo y considere la estruc-
tura admirable de su sagrado bulto, la distribución de sus tamaños, su es-
tatura de la proporción de un hombre bien dispuesto, lo bien compasado 
de sus miembros, brazos y piernas, el natural caimiento de la cabeza, lo 
descolgado y vencido de su cuerpo, y tan cargado sobre los piés: quien 
contemplare, pues, este admirable conjunto de perfecciones, y la igual-
dad y perfección de todas sus partes, no hay duda, sino que sorprendido 
del asombro haría juicio de que el autor de tan bien acabada imagen, co-
noció muy bien de vista á su original. Si de la admiración de la vista pasa á 
la seriedad de la reflexion, advertirá en todo el sagrado simulacro, un do-
loroso espejo de la pasión y muerte del mismo hijo de Dios; aquel vene-
rable rostro afeado, acardenalado y entumecido, manifestando el baldon 
y la afrenta de las bofetadas y pescozones: aquella divina cabeza ceñida 
hasta sobre los ojos de una cruel corona que en lo rigorosa y oprimida, 
casi hace palpable á nuestra vista el tormento feroz de las espinas; aquella 
cerviz adorable, tristemente caída sobre el pecho hacia el lado diestro, los 
ojos quebrados y escondidos hasta el centro, la nariz macilenta y afilada, 
entreabierta la boca y asomada un tantillo la lengua, y todo el aspecto la-
mentable de un cadáver reciente que parece, que ahora poco rato ha, fué 
miserable despojo de la muerte............” 
El Convento fue fundado hasta el año de 1683 con motivo de la traslación 
de la milagrosa imagen a la nueva iglesia, que se fabricó en aquel tiempo. 
Dieron principio a la fundación del convento doce religiosos agustinos, 
de los cuales ocho eran sacerdotes y cuatro legos. La imagen permaneció 
en la cueva en que se apareció, ciento cuarenta y cuatro años, y la mayor 
dificultad para la fundación del Convento era que la gruta donde perma-
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necía la imagen no ofrecía terreno á propósito; y allí sólo para el cuidado 
del lugar, habían dispuesto dos pequeñas celdas con techos de tajamanil, 
los dos primeros anacoretas Fr. Bartolomé de Jesús María y Fr. Juan de 
San Josef. 

III
Sabemos que nuestros indios han sido siempre muy aficionados a las 
ferias y a las peregrinaciones, y es de suponerse que en otros tiempos el 
ídolo Ostochteotl debe haber sido muy visitado, no sólo por los ocuilte-
cas sino también por los demás indios del país. La conquista española y 
el celo de los sacerdotes agustinos impusieron la religión cristiana, pero 
quedando entre los indios la costumbre de visitar este lugar. Actualmente 
las ferias de Chalma se celebran en las siguientes fechas: 1er viernes de 
Cuaresma, Pascua de Espíritu Santo, Navidad, San Miguel y San Agustín; 
de las cuales la principal feria es la Pascua. Nosotros hemos asistido a ésta 
y calculamos el número de personas que ha concurrido, en 40 000. Puede 
asegurarse que vienen a visitar a Chalma indios aun de los extremos de 
nuestra República: yaquis y mayas. 
Hemos visto llegar algunas de estas peregrinaciones con los vestidos ha-
raposos y los rostros cubiertos del polvo del camino, sudando, en pleno 
sol; desde la bajada de la cuesta entran de rodillas y cantando alabados de 
salutación, estos pobres indios, de los cuales algunos dejan escapar lágri-
mas y sollozos de emoción. Es un espectáculo conmovedor que provoca 
la compasión. La visita a Chalma significa para ellos muchos días de ca-
mino a pie y muchas privaciones: ¡si sólo llevan para alimentarse, gordas 
duras con chile o algunos elotes! Si llevan algún dinero, va destinado para 
limosna ó para comprar medidas, imágenes, fotografías del Señor. 
En la sacristía del santuario hay un niño Dios encerrado en un nicho con 
cristales. Allí van los que llegan enfermos, pasan su mano por los cristales 
y después por la parte enferma del cuerpo. Creen que así obtienen su 
curación. 
También atribuyen poder milagroso al agua de la fuente de San Nicolás, 
que está en el atrio, y en las mañanas pueden verse á innumerables in-
dios, mujeres y hombres, bañándose con esta agua, fuera de la fuente. 
Creen que así se les quita el cansancio. 
Las promesas las llevan en procesión, cantando alabados, y así llegan has-
ta el presbiterio a entregarlas al sacerdote. Yo presencié de esta manera 
la entrega de unas alfombras. 
Las danzas son otras formas de dar gracias o de pedir favores al Cristo 
milagroso. Algunas de ellas revelan ciertos caracteres etnográficos nacio-
nales, como la de los apaches y la de los vaqueros; otras se ocupan de 
asuntos de ultramar, relacionados con la religión católica, como la danza 
de moros y cristianos. En mi opinión, las danzas deberían ser suprimidas 
dentro del templo. ¡Hay que imaginarse el efecto que hace un conjunto 
de indios, vestidos estrambóticamente y bailando incansables al son de 

un paso-doble torero! 
Por supuesto que los indios toman muy en serio su papel: un director de 
una danza, porque queríamos fotografiar ésta, nos dijo: “Venimos a servir 
a Dios, no a divertir gente.” 
Las danzas más abundantes son las de apaches, vestidas de colores chi-
llantes (amarillo, azul, rojo), con un penacho de plumas, un cerco de es-
pejos, carcax y una gran cabellera, llevando también algunos estan dartes. 
Los músicos de esta danza tocaban una concha, instrumento semejante 
a una mandolina, con caja de concha de armadillo y seis cuerdas dobles. 
Hacía el efecto de una jarana. 

IV
No es el crucifijo de Chalma el único santo aparecido. En Europa los hay, 
y en nuestra República tenemos: la Virgen de Guadalupe, el señor de 
Totolapam, el de Tecalpulco, el del Sacro-Monte, el de Tepalcingo, el de 
Mazatepec y otros que sería largo enumerar. Un santo fabricado por las 
manos del hombre, es adorado por el hecho de representar al santo y por 
estar bendito, según las fórmulas. Pues con mayor razón será adorado un 
santo de origen angélico 
o divino. De aquí resulta que declarar a un santo aparecido milagrosa-
mente era el medio más eficaz que podían disponer los sacerdotes para 
procurarle ofrendas y la adoración. 
La reputación del santo viene a ser reforzada por los numerosos testimo-
nios de agradecimiento (dijes de plata u oro, representando miembros hu-
manos, trenzas de cabello, y retablos que se encuentran en las paredes de 
todas las iglesias donde hay un santo milagroso o aparecido. Fr. Joaquín 
Sardo relata, en su Historia de Chalma, no pocos casos en los cuales el 
Señor aparecido ha obrado maravillas, y entre ellos cita el caso de un fa-
mosos bandido apellidado “El Príncipe de los Montes”, que asolaba aque-
llas regiones, pero que en cambio tenía especial devoción por el santuario 
de Chalma y visitaba la santa imagen del Señor, dando limosnas para su 
culto: esta devoción quizá le valió para el remedio de su alma y que no 
pereciera eternamente. El milagro consistió en que, perseguido por la 
hermandad y habiéndose caído en la barranca, no murió a consecuencia 
de tal golpe, sino que quedó todavía con vida para recibir los santos sa-
cramentos y ser perdonado por sus crímenes. Júzguese si esto es moral. 
En consecuencia, las ferias de Chalma nos revelan no solamente una 
tradicional costumbre, sino también un gran error moral. El indio cree 
que yendo en peregrinación a ver al Señor de Chalma, se le perdonan 
todas sus faltas, por graves que éstas sean. Pero no hay que admirarse. 
¡Millones de personas de las que llamamos civilizadas, se han arrodillado 
y se arrodillarán todavía durante siglos enteros ante los errores de la mo-
narquía u de la religión! ¿Cuál es el remedio? Únicamente la difusión de 
la ciencia. 


